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CULTURACULTURA

Por Pedro Artuñedo

Al terminar el recital alguien le pre-
guntó ¿cuántos años tiene usted?

Hace muchos años que Delfín dejó 
la edad al lado, aunque sigue cum-
pliendo sus compromisos artísticos, 
en especial su cita con Yeste, bien 
sea en el Castillo o en Santiaguico, 
lugar de los recitales últimos, como 
éste del pasado diecinueve de agos-
to. 

El acto se retrasó unos minutos en 
espera de la alcaldesa doña Cortes 
Buendía, que finalmente no se per-
sonó, al estar ocupada por el incen-
dio forestal declarado en Moropeche 
ese mismo día.

Intervinieron como presentadora 
del acto Paqui, como ya es tradicio-
nal y como novedad Jesús Artuñedo, 
mi hermano, dirigió unas palabras 
de reconocimiento a Delfín por su 
poesía, por su amor a Yeste, y de 
agradecimiento por el compromiso 
cumplido en los últimos veintisiete 
años declamando su teatro en verso 
o sus versos hechos teatro.

También las niñas Martina, hija de 
Raquel e Ismael, y Blanca, hija de Pa-
qui y Julio, recitaron un poema cada 
una del libro más dulce de Delfín, 
Lucía de la mañana.

Delfín trenzó un recital sólido, doce 
poemas alejados de la banalidad, 
sustentados en los sentidos, en los 
sentimientos más íntimos, más bá-
sicos, aquellos que todos recono-
cemos, que nos son cercanos, que 
hacen pensar sin caer en sentimen-
talismos, en nuestra tierra, a veces 
nombrándola y otras de manera sutil 
como en estos versos de Enredadera:

Con las manos abiertas,

con las manos cerradas,

¡zócalos de cal blanca

y azulete sin trampa!

En otras ocasiones habla directamente de amor, del amor o de 
los desamores, como en estos versos que quizá están más he-
chos para releer que para escuchar en una sola pasada.

También la lluvia me recuerda a tu corazón

amparado en el jipío de una taranta o

el soplo asomado a la garganta entrecortada

de aquel amor que dejó en la mirada

el reflejo de lo que fue y no fue, de lo que una rosa

se apagó en la maceta esperando

aquel beso del poema donde el violín 

aguardaba el regreso que la lluvia

vistió de imposible.

Foto para el recuerdo

En esta sección podéis enviar fotos 
antiguas con una explicación o datos 

referentes a ella.

La feria de septiembre

Qué buenos recuerdos trae la feria 
de ganado que se hacía del 17 al 20 

de septiembre. En esta foto podemos 
ver una carroza en la calle Ancha, 

pasando por la puerta de la tienda de 
calzado “Casa Peña”. Durante unos 
años hicieron carrozas preciosas. 

DE YESTE SOY  Y
A YESTE VUELVO…

Delfín declamó serio, como siempre, voz y gesto alti-
vos para resaltar sus ideas y sublime cuando finalizan-
do, enlazó el último poema previsto sin solución de 
continuidad, dejando la libreta a un lado como torero 
desprendiéndose de los engaños, y moviendo sus bra-
zos, sus manos y dedos al compás de la voz, inundando 
Santiaguico con su Dónde digo Yeste pongo hombre… y 
rematando su quizá mejor faena con Albacete la de los 
siete piropos. 

En ese instante hizo entrada en la ermita el grupo Aire 
Serrano, tocando la versión de cuerda tan emotiva de la 
Diana de Yeste, que por supuesto Delfín acompañó can-
tando sus propios versos. Bellísimos momentos para el 
centenar muy largo de personas que allí estábamos.

Ya sin apenas luz de día, bajo el olmo de la placeta, Aire Serrano tocó, cantó y bailó en honor de Delfín que 
agradeció ese despliegue de amor de sus paisanos a los que tanto canta n
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Son ya más de veinticinco años que conozco este privile-
giado lugar, en el cuál hay una amplia variedad de entrete-
nimientos culturales, gastronomía espectacular, naturaleza 
incomparable y actividades turísticas y deportivas para to-
das las edades.

Todos los años no dejo de escapar la oportunidad de venir a 
Yeste y disfrutar de unos días en compañía de mis familia-
res, pudiendo realizar rutas de senderismo por el municipio.
Tanto las fiestas de San Bartolomé en agosto, como la Feria 
de las Tradiciones celebradas a finales de octubre, emiten 
un encanto especial que engancha a los nuevos turistas. 
Qué voy a decir de la gastronomía… Sus comidas tradicio-

nales son un auténtico manjar para todo tipo de paladares, 
que deja a cualquiera sin palabras.

Para deportistas, el marco es incomparable, se realizan ru-
tas de equitación, escalada, senderismo y ciclismo, entre 
otras; además, cuenta con deportes acuáticos como pira-
güismo, kayak o rafting que se desfrutan en el maravilloso 
Embalse de la Fuensanta.

Cada escapada a Yeste visitamos las aldeas que lo rodean y 
enlazan su estancia, donde gente maravillosa recibe siem-
pre a los turistas con amabilidad y sonrisas.

Por último, he de destacar lo que me tiene enamorado, y no 
es menos que sus paisajes, tanto en verano como en invier-
no, Yeste luce las mejores vistas admirables en cada rincón 
de este maravilloso pueblo.

Dia 1 de noviembre, una foto, dos fotos y un “SHOCK”. ¿Qué 
es esto? ¿Una serpiente gigantesca? ¿Una cola de Dragón? 
No, nada de eso. Es el Camino, la Senda que nos sube al 
Cerro, a la Ermita de Nuestro Patrón, San Bartolomé. No me 
lo puedo creer. Nadie se lo podía creer, ni se lo puede creer.
La primera reacción: INDIGNACIÓN, la segunda INCREDI-
BILIDAD, la tercera UNA PESADILLA. Aunque esos sean los 
sentimientos, la realidad es otra: el camino cementado, as-
faltado. Han echado cemento sobre las piedras, la gravilla, 
los huecos, los chinarros.

¿En qué cabezas cabe o cabía cementar ese camino? ¿En 
qué cabezas cabe o cabía dar permiso, firmar los planos 
y dar el visto bueno? Esa subida agreste, con piedra, con 
obstáculos se ha pisado desde no sabemos qué siglo. Ahora 
asfaltada, no serán los fieles, los burros, los Romeros, los 
Costaleros, ni los niños quienes subirán, sino las motos, las 
bicis y los “quads”. ¿Cómo se puede tomar esa decisión tan 
brutal? Hay que decirlo, y yo lo digo: UNA ANIMALADA. UNA 
SALVAJADA. Un acto de VANDALISMO.

Ese cemento es un insulto al monte, a la naturaleza, a noso-
tros. ¿Dónde está la oposición? ¿Dónde está el concejal de 
Medioambiente? ¿No se necesitaba un permiso para cam-
biar el aspecto del monte? ¿Ese monte de quién es? Han 
creado otro monstruo que no va a dar prestigio a Yeste. Con 
esta salvajada Yeste nunca va a ser el pueblo más bonito de 
Castilla-La Mancha.

Me encontraba durmiendo unos días después de conocer 
tal animalada y en mis sueños vi un grupo de personas, pa-
recían soldados, pero no iban armados. No llevaban rifles, ni 
pistolas. Llevaban palas azadones, picos y mazos. Bajaban 
por la ladera del Cerro; otro grupo subía por el Transforma-
dor. ¡San Bartolomé! Van a romper el cemento del camino, 
van a dejarlo como estaba, van a liberar las piedras que se 
están ahogando. Ah, ¡si fuera verdad! ¡si mi sueño se hiciera 
realidad!

A los que subimos nos duele en la piel esa capa de cemento 
que más que nuestro camino parece una pista de patinaje.
Dejadle a la ladera ser una creación natural, eterna. No es-
tropeéis nuestro Cerro.

OPINIÓN

Pocas luces y muchos insultos
Por Pilar Galindo

Un rincón en mi corazón
Por Emilio Rubio Guillén
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